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tra, concitados por un afán no- 
í la cima de .«:uestra aspiración. 
pele a la pelea, contra el vasto 


Salimos a la pale? 
le y justiciero. E a 
acicate que nos 1m 
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jes Aro amg el deber inquietante de tro- 


mp nte y proficua, el espíritu solida- 

vá d bola pera ero social, Pero en el aislamien- 
to y en el astraciomo $” Ye yaciamos los anarquistas, 
hor hala de ee centro de convergencia y común, nos 
imposibilitaba esta hu/”2?2, Y noble labor, deseosos de 
vlcó 4 sudales. de pclosionar dinámica en el mar 
de le ceeinión. 0, una iniciativa lanzada a pul- 
ese dd abrió brecha en nuestro es- 
píritu y recibida con júbilo por ¡nuestros compañeros se 
led hm y, de ah? la constitución de este Comité. 
E PR "o pe necesidad imperiosa, reuniendo 
en una accids coda, 24 PO propósito único, a un cú- 
melo de Mai pd ¡pactivas, por falta de un punto de 
jaja am La Heoha solidaria, y más aún, a demostrar 
que los añarcuisias ¿¿Mprensivos, suelen hacer exámen 
de conciencia y. abetr erse de ciertas diferenciaciones 
<n la interpretación e los problemas latentes en la vi- 
da social, para vincul** estrechamente en la aspira- 
ción y e el. dolor, y 2% emprender intrépidos la ba- 
A E y grand para que ennoblece al gé- 

«daridad. 

sd rap La qe e el pensamiento de los compa- 
Laos . dades inté£fantes del Comité de Agitación 
Pro - Libertad de KerPi* Cisneros y Oyhenart, que son: 
Agrupación inquiet d, A. Progreso, A. Sembrando 
dde acia Es Gpvioche, Centro Estudios Sociales 
del Pp. M., Grupo d' Lingua Italiana, Centro Cultural 
Feniéhiós y Centrd Obreros Rusos. Más, queremos 
destacar la estimulant? adhesión moral de la Agrupa- 
"pos editores en periódicos, “El 


TS Repelión ”, de la Federación Obrera 


R. U. y del Comité pro -Presos de la misma. 
Puta ejiid? errór 2? apreciaciones que pudieran 


«mientos, que resten empuje a esta 
sa a estorpecio |, más esplícitos posible para 
nér el Aaa cr de todos: Concretando; en primer 
término. Nuestra labof, P2 Viene a sustituir en sus fun- 
Hora) Eon Há sol¡Harios, a nucleos ya constituidos, 
somo el acia l Cam? Pro - Presos de la F. O.R.U. que 
comico y humA?2Mente su cometido “de defensa 
galos eines £ los presos y a sus familias, 

Nós hiitarémos * hacer lo más profusa, sistemá- 
ici continuada pos ole» la campaña oral y escrita que 
en forma periódica y aislada realizan otras entidades, 
con_el obietivo de ir creando el ambiente y predispo- 
ado al fimo de o? trabajadores para la contienda 
claanía de Mupalid esfuerzo preparatorio, que enten- 
dinos acidos todd* los medios pacíficos y legales, 
la eidación obrerh revolucionaria, optará por el 
supremo recurso. uelga General. 5 2 

13 la ¿mprobada con mil pruebas irreba- 

ri es det limas propiciatorias, señaladas y 
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tibles de las tres víc res rojos del Partido Comunista y 


ido. Sr z 
gotas por, los trafo saco - jurídica, reclama el más de- 


do los esfuerzos que los trabajadores 
cid ¡ de 
ido y valiente emos a esta noble causa, que rea- 
y los anarquistas 


e 
Elf a bios campradas al seno de sus hogares y 
A AMOS o resión imperante, 


de la lucha contra la ; h 
Maivos hombres, Kerbis, Cisneros y Oyhe- 


ER nosotrP3. POY razones que no necesitan 
Au. PAra q” 1 a.de esta cruzada libertadora y 
explicación, el oriflar, : 


ola: cueca arp/traria justicia, contra leyes y có- 
j 4 


digos tiene aherroja 
cio democrático; no 
ruestra protesta y d 
l5s caídos en la bre 


estatal, eramos que los corazones genero- 
¿Estamos?. Esp 


> ¡y/nístas, los sedientos de justicia, 
sos, los espíritus alt , wal 

. I]lp9 Yue no tienen el alma y la sen- 
todos en fin, aquello : : 
A ida, ,P0 cierren los oídos a este clamor 
sibilidad encallecida, di 5 
SERNA > Aa rebeldia nos acompañen en la 
ce justicia y en alra 


lucha empeñada. 
: La voraz burguf 
corrompido ya inició 
pendencia hispana, 
vusblo, con la bota 


os en las mazmorras del santo ofi- 
uiere decir, que escluyamos de 
¿ Puestro afán de rescate a todos 
qa contra el despotismo capitalista- 


sía, el patrioterismo chauvinista y 
solemne la ficción de una inde- 
ara acogotarnos a los hijos del 
despótica de la gauchocracia crio- 
«beralismo. : 
del trabajo, que los hijos de esta 
yugo Español, para arrastrar la 
le la esclavitud criolla, se prepare aenmudecer 
2: el taller PSYa imponer potente y avasalla- 
4 ¡A libertad y a la vida de los pri- 
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¿mn Pu la cárcel el odio repulsivo de 


Que el mundo 
, liberados del 
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- misma amenaza 


Sobre la vida de cual- 
quier habitante del planeta, 
perteneciente a las clases 
“bajas " de la sociedad, 
pesa constantemerte una 
amenaza brutal, que un día 
u otro se transformará en 
dura, lacerante y angustio- 
sa realidad. Esa amenaza 
es la cárcel, 

Quien haya estado dete- 
nido alguna vez, inocente 
o “culpable'", habrá visto 
compañeros de cautividad 
que desconocían el motivo 
de su prisión. Naturalmen- 
te, para un millonario no 
habrá ese peligro. Para los 
políticos influyentes, tam- 
poco. Decía. en un mo- 
mento de sorprendente sin- 
ceridad un senador yanqui, 
al resolverse favorablemen- 
te un proceso por estafa al 
Estado seguido a un mi- 
llonario: “con esto queda 
demostrado la absoluta im- 
posibilidad de que un mi- 
llonario sea condenado ” 

Y, naturalmente. La “jus- 
ticia””, no puede-condenar- 
los, porque la justicia ha 
sido creada solo para ser- 
virlos. Esto muchos lo sa- 
ben. Pero como en el mun- 
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do hay aún buen número 
de idiotas, resulta que es 
bueno repetirlo. 

¿No piensa el lector en 
la situación de ánimo terri- 
ble en que debe hallarse 
todo preso inocente del 
metivo de condena? ¿No 
cree el lector que la prisión 
de un hombre ajeno a to- 
da culpa, es un acto infa- 
me, repudiable y canalla ? 


¿le agradaría al desconoci- 
do lector, ser él, una víc- 
tima.de los errores  po- 
liciales ? Evidemtemente, nio 
hace falta que conteste. 


Sabemos que no le agrada- 
ría. Más entonces ¿cómo 


no se une a los que pro- 
testan porque en las cár- 
celes hay continuamente 
presos que no han cometi- 
do delito ? 


Sí, porque si las bases 
sociales del mundo son al- 
go que deben cambiarse, 
dada la injusticia de su 
£onstitución, no es menos 
cizrto que hay cosas muy 
urgentes que hacer, Y li- 
bertar a inocentes presos, 
es una cuestión de indis- 
cutible conciencie. 


ESSE 


DA A ORIO 


Pro-Libertad Kerbis, Cisneros y Oyhenart 
núm. 1 











SS ROSE 
3 








LA JUSTICIA 


Cada vez que siento aclamar por ahí justi- 
cia se me ocurre consultar su significado y saco 
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en conclusión, que justicia es virtud de dar a % 
cada una lo que le pertenece; por lo tanto, ha 
cer justicia es obrar en razón con alguno o tra- ES 


tarlo según el mérito sin atender a otro motivo. 
Para mí, que deseo una sociedad de hombres li- 
bres, los términos me parecen lógicos y trato de 
no caer en el error, pero, preguntad a un po- 
tentado y os dirá que él entiende por justicia 
dar trabajo a los necesitados, y limosna a los 
inválidos; le preguntáis a un gobernante y os 
dirá que entiende por justicia dar a los pueblos 
leyes benignas, para que éstos se puedan regir 
sin obstáculos; le preguntáis a un representante 
de la iglesia y os dirá que justicia es contribuir 
con la iglesia, para así ganar la gracia de Dios; 
le preguntáis a un juez y os dirá que justicia es 
lo que hacemos nosotros — librar a la sociedad 
de elementos que la perjudican; ya así sucesi- 
vamente cada uno ajusta los términos a sus con- 
veniencias, sin tener en cuenta las convenien- 
cias de los demás. 

La sociedad, la casta dominante, nos impri- 


A 
me costumbres tan completamente dogmáticas, 


que si no tenemos la suficiente voluntad de rom- 
per con ellas, caemos en yerros sin darnos cuen- 
ta de ello. 

Los acaudalados, los que nunea han hecho 
absolutamente nada, envían a sus hijos a las 
universidades, echando las cuentas del beneficio 
que le repoitará tal o cual carrera. Estos, forzo- 
samente tienen que tratar de desvirtuar la rea- 
lidad de las cosas, para así adueñarse de la vi- 
da y alma de los demás seres; lo lamentable es 


La Bota Policial 


Los revolucionarios, vivimos, bajo el imperio inso- 
lente y provocativo de la incultura, de la perversidad 
troglodítica del pesquisa y del comisario. 

Dos seres repugnantes y repelentes. que comen y 
engullen el amargo pan de la perfidia, de la delación y 
del bandidismo, ignorantes, inconcientes y tercos encar- 
nan un principio; el del orden burgués, fundamento de 
una civilización morbosa, arcaica y caduca, digne de 
los exhombres que la representan. 

Es natural; somos el polo opuesto. Amantes [er- 
vientes de la libertad del hombre. Símbolo de una vi- 
da que no comprenden. 

Sabemos de la misión del perro eon identidad hu- 
mana. Tememos que chocar, estrellarnos, deshacernos. 
Ellos cuidan al amo, nosotros defendemos la humani- 
dad. Por eso sus atribuciones de caciques, de salvajes 
y cavernarios caudillos, que el señor les concede, dipu- 
tado, ministro o presidente. La palabra y la acción re- 
volucionaria, anarquista primero, hiere, rompe y aniqui- 
la la maldad, el robo de los grandes, el crimen del go- 
bierno que la ley ampara y la sociedad entroniza. 

Y, nuestra verba preñada de verdad, arrojada a 
borbotones al rostro de los epilécticos y leprosos, mo- 
rales y mentales, que apuntalan la injusticia de este 
régimen social pretende ser sofovcada en la garganta 
del propagandista, para que el pueblo no la e cuche y 
siga manso y embobado al yugo de la esclavitud. 

Nuestros compañeros sen llevados a la cárcel, des- 
pués de pasar la revista de los sabuesos de investiga- 
ciones y oir sus indecencias biliosas y recibir trompa- 
das y patadas de esos hombres- bestias. 

¡ Maravilla de democracia! 

La verdad es siempre atrevida, audaz y arrollado- 
ra gue tarde o temprano triunfa. Un policía es una cier- 
pe, una víbora o un sapo, que por fuerza de lógica hay 
que aplastar. Viene del fango, del pantano social, que 
la misma pestilencia escupe. Es una epidemia de lodo 
que infesta, avergiienza. Pensad en las mil víctimas, Pen- 
sad en que quizás mañana, seréis vosotros, seremos no- 
sotros también los elegidos que iremos a poblar las cár- 
celes o el prisidio. Pensad en el mar de angustias que 
inundan, corroen y estrujan los corazones de mil ino- 
centes y figuraos luego lo que es un policía, a que cla- 
se de fauna pertenece; buscadle comparación en la es- 


que éstos señores son los pretendidos educacio- 
nistas de los pueblos; ¿al lado de éstos edu- 
cacionistas que podemos ser? — malos discipu- 
los. No nos debe de asombrar el sentir gritar a 
uno de estos pretendidos maestros, ''lesto es in- 
moral, lesto es injusto!”* y a los demás afirmar, 
lo que dicen sus maestros sin antes haberlo pen- 
sado. Ejemplo: “El Ideal” del 26 de abril pu- 
blica “Un Proyecto del Ministro Deminicheli ” 
sobre la ''Liberación de Penados y Procesados ” 
Al leer el subtítulo de dicho artículo no le da- 
mos crédito a nuestra vista; lo leemos dos, tres 
veces. Leemos el artículo y al leerlo se nos cae 
el diario de las manos, sin podermos contener 
de esclamar ¡sois unos hipócritas! Estos seño- 
res hablan del criminal nato, del pasional, del 
delincuente sin ser criminal y dicen soltar a 
aquellos que no sean peligrosos para la sociedad, 
y” otras cosas por el estilo, que dejan traslucir 
Ki el afán de ocultar lo que verdaderamente son; 
que si no fuera por ellos, esta sociedad sería un 
caos. Mientras estos señores pasan el tiempo, en 
las cárceles hay seres condenados por tomar un 
pan, hay seres en las cárceles por cometer el 
grandísimo delito de decirles que son unos im- 
postores, y hay otros. muchos, por atentar con- 
tra la vida de otros; a estos últimos les llaman 
criminales natos; a los otros, viciosos; sin que- 
rer tener en cuenta que son eonsecuencias de 
este régimen imperante. 


cala zoológica y ni cn la hiena que se ceba y sacia con 
cadáveres, la encontraréis. ¿Qué suerte le depara al 
mundo, cuando el reino social es de alcurnia policiaca 
y la vida del ciudadano está a merced de esos truanes? 
Opinad vosotros, flamantes panegiristas de democracia 
uruguaya. S 

La bota policial, es como la espada de Democles, 
grávita, lista y dispuesta a aplastar cráneos y dislocar 
a taconazos, cuerpos humanos de rebeldes, de revolu- 
cionarios. 

La fuerza del bruto con poderes legales y leoni- 
nos, es ciega y loca que ha de estrellarse en el camino. 

Los libertarios estamos en la encrucijada, para 
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defendernos, para defender la libertad de pensamiento 
y de palabra: la libertad de vivir. 
¡Abajo la bota policial! 
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JUSTICIA BURGUESA 


Desde largos meses, tres hom- 
bres sufren penas morales yma- 
teriales en las cárceles urugua- 
yas, aún no habiendo, según las 


delito alguno sino, el de sentir 
latir sus corazones por la pro- 
pia emancipación y la de todos 
sus hermanos de pena. 


A nosotros no nos extraña ese 
modo de proceder de la “justi- 
cia" burguesa, pero bien lejos 
de quedarnos indiferentes y tran- 
quilos testigos, arranca de nues- 
tros pechos un grito de protesta 
y de rebeldia. Podrá <so pare- 
cer una adsurda contradición a 
algún burgués timorato y atado 
a sus ideas que siempre lo con- 
vencen que cualquiera cosa que 
pueda hacer la policía y la ma- 
gistratura cs siempre bien hecho, 
siendo ellas una encarnación 
misma de la “justicia”, como 
por otra parte, quien está dete- 
nido es siempre un culpable que 
tiene que expiar sus “faltas” 
sin preocuparse de los motivos 
que determinaron su prisión. 


Por lo tanto y no sólo según 
sus puntos de vista, sino tam- 
bién la más estricta interpreta- 
ción de “sus leyes”, nuestros 
tres compañeros, Kerbis, Cisne- 
ros y Qyhenart, son inocentes y 
desde tiempo tendrían que es- 
tar en libertad. 


Pero el intruso no es una es- 
pecialidad de un solo país, sino 
de todo sistema autoritario, por- 
que nosotros podemos bien, ver- 


o menos malvada, más o menos 
brutal en todos los lados. 

Todo el mundo es un país y todas las, en sí, lla- 
madas justicias se equivalen en el Oriente, tal que en 
el Occidente, en Europa como en América; se encuen- 
tran siempre órganos completamente adictos a castas u 
hombres que detentan el poder y lo enaltecen como 
organismo cieg> de opresión y de tiranía. 

Quien no pertenece a la misma clase, quien no 
se somete incondicionalmente a la voluntad de esos 
hombres que tienen en sus manos el volante del esta- 
do y de las altas finanzas no pued» esperar otra cosa 
que el verse convertido en el blanco, culpable o no, de 
todos los golpes de esa “*jueticia'” —esbirro feroz que 
cumple las órdenes que le vienen desde lo alto al que 
el instinto mismo de la defensa de su clase le sugiere. 

Los ejemplos abundan y podemos verlos en todos 
los tiempos y en todos los lados. 

Los encontramos en la “democrática " república 
de los “derechos del hombre", —Francia— en Ale- 
mania, sin hablar de Italia y de España, cosa que pe- 
demos encontrarla en las Américas. ' 

Aquí mismo, en la República O. del Uruguay, que 
no queriendo ser inferior a las demás naciones, hace 
todo lo posible por imitarlas fidelmente y estúpidamente. 

No hace mucho fuimos testigos de un caso verda- 
deramente típico, en donde falsamente se aplicaba el 
concepto de los dos pesos y los dos mismos en la ba- 


-Jarza de la “justicia” primitiva, según si los sentidos 


a ella eran siempre trabajadores o ricos industriales. Es 
inútil decir que en egos casos la balanza bajó siempre 
hacia el mismo lade. , 

Se nos permita presentar brevemente dos casos de 
la misma comedia judiciaria. Como dije antes y como 
todos saben están, entre otros, detenidos tres compañe- 
ros, Kerbis, Cisneros y Oyhenart, acusados como auto- 
res de un hecho que no cometieron y aungue las nu- 
merosas pruebas de su inocencia sean conocidas por la 
policía se les sigue deteniéndoles, y más aún, fueron 
torturados barbaramente con el fin de que se acusaran 
y firmaran su acusación como autores de cuanto in* 
justamente se les imputaba. 

Aunque la inocencia de nuestros compañeros re- 
sulta bien clara e indiscutible para todos, se sigue pro- 
longando, su ya largo martirio; la policía necesitaba 
quien espiara el hecho de “El Deseado ”. 

Ellos son: trabajadores, son revolucionarios y en 
esos casos la “justicia” es lerda, es torpe, pesada y 
severnmente ciega, su cometido es salvarguar la socie- 
dad burguesa de todos sus enemigos. 

No es esto todo, falta la presentación de el revés 
del medallón. Hace poco tiempo uno de los más ricos 
industriales del Uruguay, mataba por celos a su espo- 
sa. Delito pasional, es verdad, más, según los mismos 
diarios burgueses, cometido en una manera tan fría y 
calculada que se elude según ''sus mismas leyes” todo 
atenuante. De hecho ese señor y mientras estaba en 








curso la demanda de divorcio y eu esposa vivía en la 
casa de la madre, con un:falso pretesto, que él sabía 
infalible, o sea declarándose portador de una misiva del 
hijo; pudo ver a la esposa y matarla. De cualquier ma- 
nera sólo después de un regular proceso el matador 
hubiera podido recuperar su libertad, jamás antes. De 
todo eso, nado. se tiene a propósito a jueces que saben 
más o menos bien, discutir e interpretar las leyes y va- 
riarlas según la clientela. En este caso, al contrario del 
primero, el imputado siendo muy rico no se pudo o no 
se quizo esperar el juicio público; es después de cua- 
tro meses de detención que fué puesto en libertad. 

A nosotros no es cierto de que un prisionero ha- 
ya sido libertado, que pueda disgustarnos; al contrario. 
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Son inocentes 


Esta es la conclusión a que ha llegado la aefen- 
sa legal después de recabar todos los informes de los 
sucesos acaecidos el día 5 de julio de 1929, 

Son inocentes: lo saben jueces y policías, y a 
pesar de ello, los quieren condenar para que no recai- 
ga sobre ellos el error judicial. 

Son inocentes: pero como la policía no dió con 
los autores del hecho y necesilara tres víctimas para 
salvar el “decoro” de la institución, prendió a tres 
obreros que su único delito era estar organizados y 
pensar libremente: para inventar una confesión se les 
torturó harbaramente; así lo comprobamos nosotros y 
lo verificó el informe de los médicos, de la comisión 
enviada por el parlamento. 

Son inocentes: así lo sabomos nosotros, y nuestra 
conclencia sublevada, nos ha flevado a unir em un solo 
block, a todas las fuerzas con que cuenta el anarquiea- 
mo, y lanzarnos a la conquista de la libertad de estas 


tres victimas de la infamia policial. 


Son inocentes: éste debe ser el grito de los hom- 
bres de sana conciencia y noble corazón. 

Exigir su libertad es la labor que debe encarnar- 
ce en el pueblo frente a la farsa carnavalesca del 
Centenario. 
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Domingo 18 Conferencia 


Avenida 18 de Julio y Constituyente a las 18 horas 
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BURGUESES y PATRIOTAS 


El día está de fieste, burgueses y patriotas, imbé- 
ciles, proxenetas y pederastas, crápula del bajo y de la 
cumbre viste de gala ¡ríc, ie! Es la orgía, la algazara 
del ventrude, del grande. El chico masticula, gesticula 
y aplaude la farándula, franciendo el ceño de cretino 
en mueca de falsa alegría. 

¡ Viva la potria, la bandera y el escudo! 

Cien años de gloriora independencia. El yugo ibé- 
rico fué abolido ¡América libre! 

Sarcasmo, burda y falaz iroría que trasciende a 
los siglos. ¡Oh independencia! Oh libertad! sí, para tí, 
oriental o estranjero que en esta patria maltrecha y 
eroísta plentaste tu soberbia de rico, de potentado, de 
cóndor o de buitre. 

¡No!, no es la fiesta de la libertad, 

El pobre sigue esclavo en esta tierra, en esta pa- 
tria, Aún no llegó su centenario, falta romper, destro- 
zar, aniquilor cl grillo ferrermente remachado al brazo, 
al pié, al cucllo del paria histórico. 

¡Independencia, libertad | 

Como un estima, un baldón, en escarnio, la cár- 
cel y el presidio con sus fauces samguinolentas sigue 
llenando su vientre voraz con carne de ezplotadea, de 
oprimidos. 

¡Abajo la opresión! 

Que el gemido de angustia, el estertor del marti- 
rio qué trasudan los muros del Santo Oficio, subleve 
nuestra conciencia en airada rebeldía. Que burgueses y 
patriotas, cretinos y crápulas conmemoren el Centena- 
rio. Nosotros: parias del mundo, sin patrias ni bande- 
ras, ni escudos, aleriremos batalla por nuestros herma- 
nos presos, y en reivindicadora jornada saldremos a la 
calle al grito de Huelga General. 


A IR AOS 


Lo que nos hace levantar la voz de protesta es que 
mientras se les habra las puertas de low cárcel a uno se 
continúa contra la más elemental regla de justicia; de 
la misma justicia burguesa, deteniendo a otros, culpa- 
bles sólo de ser pobres, explotados y quizás rebeldes. 

Nosotros no pedimos que el autor del asesinato 
antes mencionado sea devuelto de nuevo a la prisión y 
cea condenado duramente, como desearía algún diario 
burgués, siendo, él mismo, una víctima del ambiente y 
más todavía de la educación recibida. 

Demasiado sabemos que la cárcel no remedia nada 
y menos todavía que pueda redimir, al contrario; tabe- 
mos que ella misma es una escuela del vicio y de la 
delincuencia, por querer, aun fuera sólo por represalia, 
relegar en ella a alguno, fuere éste nuestro enemigo. 
Lo que nosotros queremos, lo que demandamos en ca- 
lidad de libertarios o sólo como hombres, que para to- 
dos sea una misma medida. Queremos que sean liber- 
tados del infierno de la cárcel, todos los que sabemos 
inocentes, queremos la libertad para todas las víctimas 
políticas. Nos parece de mo ser demasiado exigentes 
mientras tendríamos que serlo reclamando su mismo es- 
píritu de equidad y de comprensión a lo menos para 
todos los caídos y no sólo por alguno que es rico y 
pertenece a la clase que dicta las leyes y gobierna. 


ai AS 


Por todas esas numerosas consideraciones resulta 
más que nunca clara la necesidad de estender la agita- 
ción por los compañeros Kerbis, Cisneros y Oyhenart, 
que a más de ser inocentes de las acusaciones que les 
hacen, ellos son tres compañeros, tres luchadores por 
la emancipación obrera y que por esto están ahora pa- 
gando el atamiento de esa causa - que es la nuestra. 
También ha de ser bien claro para nosotros el ejemplo 
de la “justicia” uruguaya. Es de lo más evidente, que 
si queremos que se haga justicia es preciso arrancarles 
con la fuerza de nuestras voluntades, unidas en la lucha. 

Porque si la injusticia seguida incesantemente de 
la justicia burguesa, nos arranca gritos de protesta, nos 
demuestra bien claro que no alcanza el mirar superfi- 
cialmente a las cosas, sino que es necesario penetrar 
en ellas y hasta en lo más hondo, para abatir el mal 
que está en las raices del árbol socia!. Porque cualquier 
paliativo nunca podrá llegar, aungue Íuera, por un solo 
instante, a esconder bajo el mal demesiado grande, y 


_que comprende toda la organización de la actual socie- 


dad. Que ninguno se olvide de hacer en cualquier oca- 
sión más intensa la labor de justicia, salvación de todos 
nuestros caídos; nunca olvidando, y ante todo, que hay 
que luchar con fuerza y consecuencia en contra todas 
las causas que generan el actual estado de cosas, que 
es un insulto y la negación misma de toda justicia. 

Hay que encontrar en la fe hacia un porvenir me- 
jor, el remedio por alejar todo pesimismo y todo can- 
sancio que nos permita, así, vencer la indiferencia de 
la gran mayoría que es el pedestal sólido de la burgue- 
sía y le permite una más fuerte resistencia. Es a vence: 
la indiferencia que nuestres esfuerzos tienen que mirzi 
porque no tendremos nunca justicia ni libertad si no 


sabemos conquistarlas. Tenemos que vencer esa imdile- 


rencia si queremos que algo se haga en bien de n» 
tros compañeros inocentes detenidos, como si ques. 
que se emocionen las masas, nos acompañen: 
por la realización de nuestro ideal. MS: 








